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Según Jaime Collyer, autor que utilizaremos para desarrollar este tema, la sexualidad es una característica vital a considerar para definir el comportamiento de una sociedad en su diacronía, ya que ésta comprende desde las emociones básicas de sus gentes hasta sus ideales de belleza, sus definiciones de una vida satisfactoria, por lo tanto, el sentido de una nación, la autovaloración de sus gentes, preferencias éticas y la concepción del poder en su seno, todo esto aparece unido en su comportamiento en lo sexual y es capaz de definir radicalmente el curso de su historia desde la misma cosmovisión en sus actos colectivos e individuales.

La sexualidad en la América originaria

Para empezar la descripción de esta sexualidad es preciso partir del sustrato mayor que comprende el Nuevo Mundo bajo la mirada de los descubridores europeos. Hay que partir destacando lo más obvio, y esto es el hecho de que la desnudez era algo natural entre los pueblos originarios de América, como dato que lo sustenta, el autor cita una crónica de  unos misioneros cristianos que llevaban a las tribus del Orinoco telas y prendas para que las mujeres nativas se cubrieran, pero éstas se desprendían de ellas al poco tiempo diciendo “No nos tapamos porque nos da vergüenza”. Los nativos americanos celebraban el sexo no solo por su función reproductiva, sino como fuente de placer y emblema de sensualidad en sus símbolos como el caso de la cultura mochica en el litoral septentrional peruano que representaban en piezas de cerámica figuras con los genitales expuestos de manera hipertrofiada para celebrar la fecundidad de una forma quizás lúdica o como el ejemplo de personajes fantásticos y cargados libidinalmente como el Kurupí de los guaraní que se asemeja en su función al Trauco chilote.
Testimonios evidenciados por clérigos españoles nos dicen que la menstruación de las nativas era más precoz y abundante que la de las europeas y que en algunas tribus las jóvenes iniciaban su vida sexual a los 9 o 10 años. También hay pocas evidencias de que la virginidad fuera un ítem demasiado relevante para las culturas originarias como lo fue para los europeos, entre algunas comunidades de Centroamérica era incluso percibida como un signo de poco atractivo en la mujer, lo que también ocurría con los araucanos, la práctica entre los incas era que la propia madre desvirgara a sus hijas apenas llegada la menstruación. Una excepción al respecto fueron los Mayas que sí la atesoraban. La mujer nativa daba muestras de gran liberalidad en lo sexual, fenómeno que impresionó mucho a los españoles como es el caso de Américo Vespucio, tan ponderado en sus observaciones, pero que sin embargo señaló: “No son muy celosos, pero son lujuriosos fuera de toda medida y mucho más las mujeres, que por honestidad se deja de decir los artificios que se valen para satisfacer su desordenada lujuria”. En cuanto a sus enlaces familiares, éstos ocurrían por acuerdos familiares en los que se mediaba el trato con una dote, en lugares como el sector boliviano existía incluso el sirviñaco o matrimonio de prueba, pero, generalmente, existía la poligamia que era habitual entre incas, tupinambas y mapuches señalándose casos extremos como el de un cacique en el sector de Colombia que contaba con un total de 400 mujeres. La prostitución no involucraba una contraprestación financiera, sino que tenía un carácter ritual como es el caso de los pampayrunas, jóvenes varones que agasajaban a los soldados incas antes de ir al frente de batalla.
La influencia de los ancestros peruanos

El foco irradiador del universo aymara fue Tiahuanaco, capital religiosa y financiera, incorporada más tarde al imperio incaico. En el año 700 de nuestra era, Tiahuanaco expande su influencia a Chile y pasa a ser un afluente adicional de nuestra identidad.
Un antecedente remoto de esta sociedad fue la herencia recibida por la cultura moche o mochica, que floreció al norte de Perú hasta el 700 d.C., legándonos su alfarería en extremo evolucionada a nuestras culturas atacameñas y diaguitas en Chile, y entre sus artesanías nos llega la fabricación de los huacos o vasijas eróticas que representaban la genitalidad humana, el coito y los besos más recónditos. Esta referencia a la sexualidad y el deseo eran bastante más frontales que en el imaginario europeo, en el idioma aymara original, la voz muñana era equivalente al simple deseo, a un “yo quiero” y no “te quiero” introducido por los cristianos, lo cual es una demostración palpable de sus hábitos cotidianos.
La unidad cívica fundamental era el ayllu, unidos por el parentesco de una comunidad que también definía los matrimonios, y la unidad mínima del ayllu era la pareja, dos personas iguales y distintas con expresiones distintas, pero de la misma especie en antagonía e interdependencia para vivir y reproducirse, este todo indisoluble que incluye los elementos y el universo de opuestos complementarios es resumido en la voz pacha, equivalente a “la tierra” o como ellos lo entendían, el universo. En virtud de esa complementación y antagonismo, el cortejo amoroso e incluso el coito son entendidos, incluso hasta hoy, como un juego violento y consentido por las partes de caricias agresivas, pellizcos y hasta golpes que se soportan con estoicismo y jolgorio. Aún cuando en la lengua aymara existen los términos macho, urdu, y hembra, qachu, resultan hasta hoy ofensivo aplicarlos a las personas. Cabe recordar aquí que Viracocha, el dios creador de los Incas, incluía en sí mismo atributos masculinos y femeninos, de aquí a la vez la valoración de los pampayruna, prostitutos varones escogidos por sus rasgos femeninos y a la vez por su dotación genital para confortar a los guerreros del reino. Dentro de esta misma serie de símbolos, lo femenino quedaba representado por el principio de la vida, la sangre menstrual de color roja y abundante que para ellos representaba la fertilidad en oposición a la del hombre que aparecía de color blanca y menos abundante, pero que representaba el principio de la energía, se pensaba que ambos poseían útero, pero que el del hombre era menor que el de la mujer. 

La Pachamama, madre tierra y deidad central de su cosmovisión, era representada por la tierra recién arada y su poder para engendrar vida por su propia abundancia, la mujer tenía igualmente un papel protagónico en esta cultura a diferencia de la visión aristotélica del europeo que veía en ella un simple recipiente o sustancia informe representado por la Virgen María que recibió al Espíritu en su vientre. Las consecuencias de este pensamiento inca se hacían sentir en la vida diaria en la intimidad y no había por ejemplo el tabú de la fertilidad ya que se consideraba parte de su propia abundancia que la mujer fuese activa en el acto amoroso.
En cuanto a sus métodos anticonceptivos, el jesuita Luis Bertonio, evangelista entre los aymaras en la Conquista, menciona el coito anal como un procedimiento habitual entre sus gentes para evitar el embarazo. El matrimonio, como se dijo, era definido por el consejo de familia en el ayllu y la unión entre parientes era censurada salvo para los gobernantes que de hecho desposaban a una de sus hermanas para mantener la línea de sangre real.
La influencia selk´nam y fueguina

En el extremo austral de Chile habitaron los fueguinos inmersos en formas de vida nómade o chozas precarias que armaban o desarmaban a su paso como los selk´nam u onas y también hubo grupos de habitantes que hacían su vida en canoas fabricadas de cortezas de árbol como los kaweshkar o alakalufes y los yámanas o yaganes, éstos estabn abocados a la pesca y la caza entre los inhóspitos territorios del sur.
Uno de sus primeros rasgos a destacar es la cierta posesividad que tenía la comunidad sobre los nexos con el fin de preservar la supervivencia. Antes de cualquier nexo amoroso, los niños debían jugar separados de las niñas hasta que a ellas les llegara su primer período y ellos cumplieran los 17 o 18 años para pasar por el rito de la adultez conocido como el Hain, ambos marcaban etapas en las que se pasaba a la madurez. Fuera de eso dominaba en la elección amorosa la más completa libertad y no era dispuesta por los familiares, sino sobre la base de la propia elección, evitando siempre, eso sí, el parentesco entre las partes. Solía ocurrir que los matrimonios fuesen asimétricos en edad y hombres maduros se casaran con jovencitas y mujeres mayores escogieran a su vez en segundas nupcias hombres jóvenes, esto no sólo ocurría para la conveniencia de los hombres más viejos, sino que también era aconsejado a los jóvenes contraer matrimonio primero con una mujer mayor que supiera satisfacer sus necesidades, aconsejarlos, enseñarles a manejar canoas y ayudarlos en ciertos modos que las jovencitas hubieran fracasado.
La opción habitual era la monogamia, pero si se daba la bigamia era siempre a favor del varón que acogía, generalmente a alguna familiar de su esposa. Por otra parte, era muy frecuente la infidelidad femenina en los períodos en que el esposo salía de caza y siempre que se mantuviera en el bajo perfil ella podía relacionarse con otros miembros de la comunidad o extranjeros.
En cuanto a su percepción de sí mismos, el fueguino no se percibía como un ser fragmentado, existen testimonios en donde afirman ser “todo cara”, por lo tanto es síntoma de una relación sana con su sexualidad, cabe mencionar que sorprende su desnudez habitual en un hábitat donde las temperaturas frecuentaban el bajo cero.

El Hain, rito de la madurez, se basaba en el mito del origen del mundo dominado tiránicamente por las mujeres (lo que hace referencia a una posible etapa matriarcal en la horda primitiva) en la que mantenían a los varones en vilo, hasta que ellos descubrían sus estrategias y las derrotaban dando paso a la etapa patriarcal presente. El rito duraba semanas donde los klóketen, jóvenes iniciados, se pintaban el cuerpo con esmero y bajo máscaras de fantasmas y demonios simulaban alrededor del fuego escenas de muerte y orgiásticas, coitos anales y humillaciones que incluían el manoseo de los genitales hasta extremos dolorosos, el aprendizaje de la vida sexual incluía a toda la comunidad y se le presentaba de una forma violenta y predadora.
La influencia mapuche

Del valle central al sur, hasta el seno del Reloncaví, habitó la cultura mapuche compuesta por varios subgrupos: picunches en el norte, huilliches en el sur, pehuenches en las montañas y lafquenches en las costas, su denominador común era que todos hablaban el mapudungún, compartían una misma matriz étnico-cultural, transfondo de creencias, la poligamia, actitud irreductible ante los invasores y varios rasgos de la vida íntima.
De sus vidas tenemos muchos datos, pero uno de los más concienzudos a la hora de examinar sus costumbres íntimas son las semblanzas de Tomás Guevara, ex combatiente en la Guerra del Pacífico, que en su crónica “Psicología del pueblo araucano” comenta sus costumbres liberales que bajo su visión resultan censurables.

Había según Guevara una gran desinhibición entre sus gentes que no se mostraba ante el español por tratarse de una raza que reservaba sus usos sólo a los ojos de sus gentes. Señala también que practicaban el “acto de jeneracón” con mucha frecuencia, sin recato y a vista y oído de los vecinos, que no tenían el tabú de la desnudez, con excepción de la mujer casada y que pernoctaban de a muchos en la misma habitación; escribe además en su crónica “Folklore araucano” que las mujeres sabían de cierta habilidad sutil en el coito “Hallábanse todas iniciadas en el secreto de hacer más intenso el acto sexual por cierto espasmo que lo acompañaba. El acto genital realizado con indiferencia o con repugnancia merecía una reprobación de todos i hasta provocaba la ruptura de uniones conyugales” lo que describe la convicción que tenían en el acto las mujeres mapuches.
Otro aporte de Guevara es describir sus artefactos en la intimidad como el uso y preparación de un afrodisíaco usado por los hombres a base de genitales de huillín, una especie de roedor, o el uso del huesquel, un condón hecho de crines de caballo que tenía como propósito desarrollar en la mujer una especie de fetichismo fálico al estimularla durante la cópula y que podía incluso llegar a hacerles daño.
La poligamia era la norma y cada varón tenía tantas esposas como pudiera financiar, los caciques y mapuches ricos podían tener hasta veinte y el más humilde por lo menos dos. El cronista español Alonso González de Nájera refiere el comentario de un indígena que en 1614, dialogando con un cristiano, se muere de la risa al saber que el rey de España tiene una sola mujer. Le cuesta creerlo, lo percibe como muestra de que el pretendido poder imperial no es para tanto. La única restricción respecto al matrimonio era el parentesco; la soltería, por otro lado, no era bien vista y era una condición desdeñable que se asociaba con la pobreza o la avaricia.
Un dato bien conocido es que el ideal de belleza mapuche prefiere la ausencia de vello corporal, por esto los mapuches se arrancan los vellos de la barba nada más aparecer y las mujeres hacen lo propio en la zona púbica, en caso de no hacerlo son llamadas kalcha kutri, “mujer peluda”, lo que es una expresión muy degradante. Otro dato es que tanto el hombre mapuche como la mujer son muy obsesivos con la higiene personal, el aseo doméstico y el orden.

El abate Molina también nos hace aporte de información al señalar que la mujer casada era tabú, no se podía hablarle ni estar en una habitación sólo con ella pues estaba sometida a la férrea estructura poligámica, y por otro lado diametralmente opuesto, la mujer soltera gozaba de total desinhibición, podía bañarse desnuda con otros hombres y si se dejaba tocar los senos era que estaba dispuesta al asunto, es decir, tenían una libertad sexual más o menos irrestricta.
Antes de un evento social importante para la comunidad, como la batalla, el mapuche practicaba el celibato, dato que Núñez de Pineda en “Cautiverio feliz” contrasta con la desidia de la que hacen gala los soldados españoles en el mismo terreno.

La cosmología y religiosidad mapuches, como acota el misionero y estudioso bávaro Francisco Javier Wolfwisen en 1742, hablaban de un eco en la vida ultraterrena de los placeres mundanos, por eso el ritualismo cristiano les sonaba a un cuento. Los mapuches concebían la otra vida como una sobreabundancia de los placeres que habían disfrutado en la tierra, lo que quizás justifica su arrojo en la batalla, visualizaban una constante abundancia de comidas, manjares y mujeres deleitanles que empezaban a acumular en esta vida.

También hay que destacar la presencia de una figura masculina de carácter chamánico denominado machi-hueye, quien se ataviaba con ropas de mujer y llevaba entre las piernas una prótesis a forma de pene, sus gestos parodiaban a los de la mujer incluso invitando a los hombres a poseerla, su función al interior de la comunidad era servir de adivinador, curandero y oráculo, labor que era muy respetada y se contraponía al liderazgo de los lonkos.

La influencia europea

Ya en las primeras etapas del descubrimiento los navegantes españoles estaban confrontados en su moral en cuanto a la sexualidad, salieron de su país como representantes de la corona y la iglesia siendo herederos de una tradición católica que consideraba el sexo sólo como un medio para la reproducción, toda su cosmovisión y decisiones en la vida cotidiana tenían en distinta medida relación con la cosmovisión cristiana, y nada más ver a las nativas de muslos tersos y piel dorada en un paradisíaco ambiente se creyeron a sí mismos en el paraíso en la tierra. El primer problema se planteó en seguida, estos indígenas, aunque hermosos, carecían de alma, eran bestias, y el bestialismo era un asunto muy serio, penalizado por la iglesia con la hoguera, por eso fue necesaria una discusión teológica en la corte española que estableció la condición humana de los nativos, esto trajo tres consecuencias: permitió que se creara la necesidad de evangelizar a estas gentes ignorantes de Dios, evitó que se los siguiera matando sin asomo de culpa y posibilitó a las huestes que pudiesen copular con las mujeres indígenas. Podemos ver que tanto su primera impresión de un paraíso bíblico como su percepción del indígena estaban determinados por esta visión religiosa y la devoción que ésta exigía.

Germán Arciniegas postuló que el hallazgo del Nuevo Mundo significó la creación de una nueva ficción rectora del universo, de una utopía que incluía al “buen salvaje” de las antípodas que andaba desnudo, tomaba su alimento directamente de los árboles y no tenía prejuicios como el europeo a la hora de copular, este ser edénico a los ojos de los españoles era el antípoda de sus anquilosadas costumbres, en esos territorios sus gentes andaban semidesnudas, aceptaban sus baratijas con asombro y parecían tan dóciles y receptivos.
Prueba de esta concepción ligada a un lúbrico paraíso bíblico por encima del bien y el mal son los diarios del propio Colón que en su tercer viaje (1498), cuando alcanza la desembocadura del Orinoco, formula su teoría última respecto a la forma terrestre: la Tierra no es esférica como lo planteó a los Reyes Católicos en un principio con racionalidad, sino en forma de pera, como un gran pecho femenino, y en su porción apical, el pezón, está el paraíso.

El sexo y los placeres de la carne eran aborrecidos por la iglesia y se lo consideraba una tentación del Maligno, por eso la liberalidad de los nativos fue, en efecto, estigmatizada, aún así los españoles y europeos cayeron bajo el efecto de la tentación. Ellos eran una representación viva de la España contrarreformista que había sido confrontada luego del Descubrimiento a la escisión protestante encabezada por el “impúdico” Enrinque VII y Lucero junto a Calvino, la España católica que había expulsado a los infieles judíos y moros de su territorio. La Iglesia era la autoridad e incluso contaba con un organismo punitivo contra aquellos que no guardaran sus ideales: el Santo Oficio que estaba en operaciones desde 1478.
No se sabe cuándo empezó para la Iglesia a ser el cuerpo un oscuro objeto de sospechas, Jaime Collyer enumera entre los posibles responsables a Platón, quien defendía que el cuerpo era marcadamente inferior y menos noble que el alma; otro sospechoso son los primeros eremitas cristianos que se apartaban de las ciudades para purgar pretendidos pecados con atroces martirios; siguen los padres del dogma como Agustín de Hipona –mujeriego en su juventud que después de su conversión arremetió contra los placeres carnales- y, por supuesto, San Pablo que, pese a su amplia cultura del griego, se encargó de difundir los principios del cristianismo, pero a su manera. Contrariando las enseñanzas de su maestro inclusivas de los marginados y oprimidos, de la mujer y sobre el amor, Pablo se inclinó por la sumisión de la mujer al varón y contra la genitalidad.
El perfil de quienes se encargan –hasta hoy- de velar por las prohibiciones resulta bastante peculiar para el autor, se trata de esta casta de carácter sagrado, célibe e imbuída en ideas más o menos ascéticas y misóginas, se trata del grupo de los clérigos (obispos, sacerdotes y religiosos) que de buena fe enseñan sobre el amor y el sexo, su sentido y sus peligros: “omnis coitus inmundus est”. 

Entre las ideas sobre la mujer difundidas por la Iglesia en la cosmovisión europea se pensaba que eran objeto de tentación, mentirosas por naturaleza y, en palabras de San Ambrosio, “puertas del diablo, camino de maldad, mordedura de escorpión, un sexo dañosísimo que adonde se acerca enciende el fuego”.
Para finalizar con este tema, otro evento que definió la sexualidad de los europeos fueron los acuerdos del Concilio de Trento, sería largo el descomponer el fruto taxativo de las resoluciones que allí se hicieron, pero en términos de nuestro estudio destacaremos la normativa en torno a la sexualidad: se proclamó la indisolubilidad del matrimonio, incluso en casos de adulterio, el rechazo a la poligamia y el concubinato, la intachabilidad moral como normas de vida de la curia y la superioridad del celibato y la virginidad por sobre el matrimonio.
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